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Hacía casi quince años que la vieja Berta se sentaba
todos los días delante de su puerta. Los habitantes de
Viscos sabían que los ancianos suelen comportarse
así: sueñan con el pasado y la juventud, contemplan
un mundo del que ya no forman parte, buscan temas
de conversación para hablar con los vecinos...

Pero Berta tenía un motivo para estar allí. Y su es-
pera terminó aquella mañana, cuando vio al forastero
subir por la escarpada cuesta y dirigirse lentamente en
dirección al único hotel de la aldea. No era tal como se
lo había imaginado tantas veces; sus ropas estaban gas-
tadas por el uso, tenía el cabello más largo de lo normal
e iba sin afeitar.

Pero llegaba con su acompañante: el Demonio.

«Mi marido tiene razón —se dijo a sí misma—. Si yo no
estuviera aquí, nadie se habría dado cuenta.»

Era pésima para calcular edades, por eso estimó que
tendría entre cuarenta y cincuenta años. «Un joven»,
pensó, utilizando ese baremo que sólo entienden los
viejos. Se preguntó en silencio por cuánto tiempo se
quedaría pero no llegó a ninguna conclusión; quizás
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poco tiempo, ya que sólo llevaba una pequeña mochila.
Lo más probable era que sólo se quedase una noche,
antes de seguir adelante, hacia un destino que ella no
conocía ni le interesaba.

A pesar de ello, habían valido la pena todos los años
que pasó sentada a la puerta de su casa esperando su
llegada, porque le habían enseñado a contemplar la be-
lleza de las montañas (nunca antes se había fijado en
ello, por el simple hecho de que había nacido allí, y es-
taba acostumbrada al paisaje).

El hombre entró en el hotel, tal como era de esperar.
Berta consideró la posibilidad de hablar con el cura
acerca de aquella presencia indeseable, pero seguro
que el sacerdote no le haría caso y pensaría que eran
manías de viejos.

Bien, ahora sólo faltaba esperar acontecimientos. Un
demonio no necesita tiempo para causar estragos, igual
que las tempestades, los huracanes y las avalanchas que,
en pocas horas, consiguen destruir árboles que fueron
plantados doscientos años antes. De repente, se dio
cuenta de que el simple conocimiento de que el Mal
acababa de entrar en Viscos no cambiaba en nada la si-
tuación; los demonios llegan y se van siempre, sin que,
necesariamente, nada se vea afectado por su presencia.
Caminan por el mundo constantemente, unas veces
sólo para saber lo que está pasando, otras veces para po-
ner a prueba alguna alma, pero son inconstantes y cam-
bian de objetivo sin ninguna lógica, sólo los guía el pla-
cer de librar una batalla que valga la pena. Berta estaba
convencida de que en Viscos no había nada de intere-
sante ni especial que pudiera atraer la atención de nadie
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por más de un día, y mucho menos de un personaje tan
importante y ocupado como un mensajero de las tinie-
blas.

Intentó concentrarse en otra cosa, pero no podía
quitarse de la cabeza la imagen del forastero. El cielo,
antes soleado, empezó a cubrirse de nubes.

«Eso es normal en esta época del año —pensó—.
No tiene ninguna relación con la llegada del forastero,
es pura coincidencia.»

Entonces oyó el lejano estrépito de un trueno, segui-
do de otros tres. Por una parte, eso significaba que
pronto llovería; por otra, si decidía creer en las antiguas
tradiciones del pueblo, podía interpretar aquel sonido
como la voz de un Dios airado que se quejaba de que
los hombres se habían vuelto indiferentes a Su presen-
cia.

«Tal vez debería hacer algo. Al fin y al cabo, acaba
de llegar lo que yo estaba esperando.»

Pasó unos minutos prestando atención a todo lo que
sucedía a su alrededor; las nubes seguían descendiendo
sobre la ciudad, pero no oyó ningún otro ruido. Como
buena ex católica, no creía en tradiciones ni en supers-
ticiones, especialmente las de Viscos, que tenían sus raí-
ces en la antigua civilización celta que había poblado
aquella zona en el pasado.

«Un trueno es un fenómeno de la naturaleza. Si Dios
quisiera hablar con los hombres, no utilizaría unos me-
dios tan indirectos.»

Fue sólo pensar en ello y volver a oír el fragor de un
trueno, mucho más próximo. Berta se levantó, cogió su
silla y entró en casa antes de que empezara a llover,
pero ahora tenía el corazón oprimido, con un miedo
que no conseguía definir.
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«¿Qué debo hacer?»
Volvió a desear que el forastero partiera inmediata-

mente; ya estaba demasiado vieja como para ayudarse a
sí misma o a su pueblo o, muchísimo menos, a Dios To-
dopoderoso, quien, en caso de necesitar ayuda, a buen
seguro hubiera elegido una persona más joven. Todo
aquello no pasaba de un delirio; a falta de nada mejor
que hacer, su marido se inventaba cosas que la ayuda-
ran a matar el tiempo.

Pero había visto al Demonio; sí, no tenía la menor
duda de ello.

En carne y hueso, vestido de peregrino.
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El hotel era, al mismo tiempo, tienda de productos regio-
nales, restaurante de comida típica, y un bar donde los
habitantes de Viscos acostumbraban a reunirse para dis-
cutir sobre las mismas cosas, como el tiempo o la falta de
interés de la juventud por la aldea. «Nueve meses de in-
vierno y tres de infierno», solían decir, refiriéndose al he-
cho de que necesitaban hacer, en noventa días escasos,
todas la faenas del campo: labranza, abono, siembra, 
espera, cosecha, almacenaje del heno, esquilar las ovejas...

Todos los que residían allí sabían perfectamente que
se obstinaban en vivir en un mundo que ya había cadu-
cado. A pesar de ello, no les resultaba fácil aceptar que
formaban parte de la última generación de los campesi-
nos y pastores que habían poblado aquellas montañas
desde hacía siglos. Más pronto o más tarde llegarían las
máquinas, el ganado sería criado lejos de allí, con pien-
sos especiales, y tal vez venderían la aldea a una gran
empresa, con sede en el extranjero, que la convertiría
en una estación de esquí.

Esto ya había sucedido en otras poblaciones de la
comarca, pero Viscos se resistía a ello, porque tenía una
deuda con su pasado, con la fuerte tradición de los an-
cestros que habían habitado aquella zona en la antigüe-
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dad y que les habían enseñado la importancia de luchar
hasta el último momento.

El forastero leyó cuidadosamente la ficha de inscripción
del hotel, mientras decidía cómo la iba a rellenar. Por su
acento, sabrían que procedía de algún país de Sudamé-
rica, y decidió que ese país sería Argentina, porque le
encantaba su selección de fútbol. También pedían el
domicilio, y el hombre escribió calle Colombia porque
tenía entendido que los sudamericanos suelen homena-
jearse recíprocamente dando nombres de países vecinos
a las avenidas importantes. Como nombre de pila, eligió
el de un famoso terrorista del siglo pasado.

En menos de dos horas, los doscientos ochenta y un
habitantes de Viscos ya sabían que acababa de llegar al
pueblo un extranjero llamado Carlos, nacido en Argen-
tina, que vivía en la bonita calle de Colombia, en Buenos
Aires. Ésa es la ventaja de las comunidades muy peque-
ñas: no es necesario hacer ningún esfuerzo para que en
muy poco tiempo se sepa tu vida y milagros.

Y ésa, por cierto, era la intención del recién llegado.

Subió a la habitación y vació su mochila: había traído
algo de ropa, una maquinilla de afeitar, un par de zapa-
tos de repuesto, un grueso cuaderno donde hacía sus
anotaciones, y once lingotes de oro que pesaban dos ki-
los cada uno. Exhausto por la tensión, la subida y el
peso que cargaba, se durmió casi inmediatamente, no
sin antes atrancar la puerta con una silla, a pesar de sa-
ber que podía confiar plenamente en todos y cada uno
de los habitantes de Viscos.
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Al día siguiente, desayunó, dejó la ropa sucia en la recep-
ción del hotelito para que se la lavaran, volvió a colocar los
lingotes en la mochila y salió en dirección a la montaña si-
tuada al este de la aldea. Por el camino, sólo vio a una ve-
cina de la población: una vieja que estaba sentada delante
de la puerta de su casa, y que lo observaba con curiosidad.

Se internó en el bosque, y esperó a que sus oídos se
acostumbraran al murmullo de los insectos, los pájaros
y el viento que batía en las ramas sin hojas; sabía per-
fectamente que en un lugar como aquél, lo podían ob-
servar sin que él lo notara, y estuvo sin hacer nada du-
rante una hora.

Cuando tuvo la certeza de que cualquier observador
eventual ya se habría cansado y se habría ido sin ningu-
na novedad que contar, cavó un agujero cerca de una
formación rocosa en forma de Y, y allí escondió uno de
los lingotes. Subió un poco más, y estuvo otra hora sin
hacer nada; mientras simulaba contemplar la naturaleza
en profunda meditación, descubrió otra formación ro-
cosa —ésta en forma de águila— y allí cavó un segundo
agujero, donde colocó los diez lingotes de oro restantes.

La primera persona que vio, en el camino de vuelta al
pueblo, fue una chica sentada a la vera de uno de los mu-
chos torrentes de la comarca, formados por el deshielo
de los glaciares. Ella levantó los ojos del libro que estaba
leyendo, advirtió su presencia, y retomó la lectura; con
toda certeza, su madre le habría enseñado que jamás se
debe dirigir la palabra a un forastero.

Pero los extranjeros, cuando llegan a una ciudad
nueva, tienen todo el derecho a intentar entablar amis-
tad con desconocidos, y el hombre se aproximó a ella.
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—Hola —le dijo—. Hace mucho calor para esta
época del año.

Ella asintió con la cabeza.
El extranjero insistió:
—Me gustaría enseñarte algo.
Ella, muy educadamente, dejó el libro a un lado, le

dio la mano y se presentó.
—Me llamo Chantal, hago el turno de noche en el

bar del hotel donde te hospedas, y ayer me extrañó
que no bajaras a cenar, piensa que los hoteles no sólo
ganan dinero por el alquiler de las habitaciones, sino
por todo lo que consumen los huéspedes. Tu nombre
es Carlos, eres argentino y vives en una calle que se lla-
ma Colombia; ya lo sabe todo el pueblo, porque un
hombre que llega aquí, fuera de la temporada de caza,
es siempre objeto de curiosidad. Un hombre de unos
cincuenta años, cabello gris, mirada de haber vivido
mucho...

»Por lo que respecta a tu invitación de enseñarme
algo, muchas gracias, pero conozco el paisaje de Viscos
desde todos los ángulos posibles e imaginables; tal vez se-
ría mejor que fuera yo quien te enseñara lugares que no
has visto nunca, pero supongo que estarás muy ocupado.

—Tengo cincuenta y dos años, no me llamo Carlos y
todos los datos del registro son falsos.

Chantal no sabía qué decir. El forastero continuó
hablando:

—No es Viscos lo que te quiero enseñar, sino algo
que no has visto nunca.

Ella había leído muchas historias de chicas que si-
guieron a un desconocido hasta el corazón del bosque
y desaparecieron sin dejar rastro. Por un instante, sintió
miedo; pero el miedo fue sustituido inmediatamente
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por una sensación de aventura, al fin y al cabo, aquel
hombre no se atrevería a hacerle ningún daño, puesto
que acababa de decirle que todo el pueblo estaba ente-
rado de su presencia, a pesar de que los datos del regis-
tro no correspondieran a la realidad.

—¿Quién eres? —le preguntó—. Si lo que me has
dicho es cierto, ¿acaso no sabes que podría denunciar-
te a la policía por falsificar tu identidad?

—Prometo responder a todas tus preguntas, pero
antes tienes que venir conmigo porque quiero mostrar-
te algo. Está a cinco minutos de camino.

Chantal cerró el libro, respiró profundamente, y rezó
una oración para sus adentros, mientras su corazón se
henchía de una mezcla de excitación y miedo. Después 
se levantó y acompañó al extranjero, convencida de que se
trataba de una nueva frustración en su vida, que siempre
empezaba con un encuentro lleno de promesas para lue-
go revelarse como otro sueño de amor imposible.

El hombre se acercó a la roca en forma de Y, le mos-
tró la tierra recién removida y le pidió que sacara lo que
había enterrado allí.

—Me ensuciaré las manos —dijo Chantal—. Y la
ropa.

El hombre cogió una rama, la partió y se la dio para
que cavara la tierra. A ella le extrañó su comportamien-
to pero hizo lo que le pedía.

Al cabo de cinco minutos, Chantal tenía delante de
sus ojos un lingote dorado y sucio.

—Parece oro —dijo.
—Es oro. Y es mío. Vuelve a cubrirlo de tierra, por

favor.
Ella le obedeció. El hombre la llevó al otro escon-

drijo. Ella volvió a cavar y, esta vez, quedó muy sor-
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prendida por la cantidad de oro que tenía delante de
sus ojos.

—También es oro. Y también es mío —le dijo el ex-
tranjero.

Chantal estaba a punto de volver a enterrar el oro,
cuando él le pidió que dejara el agujero tal como estaba.
Se sentó en una piedra, encendió un cigarrillo, y se puso
a contemplar el horizonte.

—¿Por qué me lo has enseñado?
Él no dijo nada.
—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me has

enseñado esto, sabiendo que puedo contar a todo el
pueblo lo que hay escondido en esta montaña?

—Demasiadas preguntas al mismo tiempo —res-
pondió el extranjero, manteniendo los ojos fijos en la
montaña, como si ignorase su presencia allí—. Por lo
que respecta a contárselo a todo el pueblo, eso es pre-
cisamente lo que deseo.
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prometer de todo, otras aceptan cualquier cosa que les
garantice días mejores, y ése, según creo, es tu caso. Los
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que la chica, palabras que ella pudiera comprender.
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25

el demonio y la señorita prym

Pero Chantal lo entendía casi todo. Como todo hom-
bre mayor, sólo pensaba en el sexo con las personas más
jóvenes. Como todo ser humano, creía que el dinero
puede comprar cualquier cosa. Como todo extranjero,
estaba convencido de que las chicas de pueblo son lo
bastante tontas como para aceptar cualquier proposi-
ción, real o imaginaria, que signifique una remota po-
sibilidad de largarse de su aldea.

No era el primero, ni —desgraciadamente— tampo-
co sería el último que intentaba seducirla de una mane-
ra tan grosera. Lo que la dejaba confusa era la cantidad
de oro que le estaba ofreciendo; jamás pensó valer tan-
to, y aquello le agradaba pero, al mismo tiempo, le cau-
saba pánico.

—Ya soy mayorcita para creer en promesas —le res-
pondió, intentando ganar tiempo.

—Pero siempre las has creído, y sigues creyéndolas.
—Te equivocas; sé que vivo en el Paraíso, he leído la

Biblia y no pienso cometer el mismo error que Eva, que
no se conformó con lo que tenía.

Por supuesto, eso no era cierto, y a la chica empezaba
a preocuparle la posibilidad de que el extranjero perdie-
ra el interés y se marchara. En realidad, ella misma había
tejido la telaraña al provocar un encuentro en el bosque,
se había situado en un lugar estratégico por donde él pa-
saría forzosamente en su camino de vuelta, de manera
que tendría alguien con quien charlar, quizás surgiría
una promesa y, durante algunos días, ella soñaría con un
nuevo amor y un viaje sin retorno más allá del valle don-
de había nacido. Su corazón estaba lleno de heridas, ha-
bía dejado escapar muchas oportunidades pensando que
aún no había llegado la persona adecuada, pero ahora
sentía que el tiempo transcurría más de prisa de lo que
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había imaginado y estaba dispuesta a abandonar Viscos
con el primer hombre que la quisiera llevar, aunque no
sintiera nada por él. Con toda certeza, aprendería a
amarlo; el amor también es cuestión de tiempo.

—Eso es precisamente lo que quiero averiguar: si vi-
vimos en un paraíso o en un infierno. —El hombre in-
terrumpió sus pensamientos.

Estaba cayendo en la trampa que le había preparado.
—En el paraíso. Pero quien vive durante mucho

tiempo en un lugar perfecto termina por aborrecerlo.
Había lanzado el primer anzuelo. Le había dicho, en

otras palabras: «Estoy libre y disponible.» La siguiente
pregunta del hombre debería ser: «¿Como tú?»

—¿Como tú? —quiso saber el extranjero.
Debía ser muy prudente, si se acercaba a la fuente

con mucha sed, el hombre podía asustarse.
—No lo sé. Algunas veces siento que sí, otras, creo

que mi destino está aquí, y que no sabría vivir lejos de
Viscos.

Siguiente paso: fingir indiferencia.
—Bien, puesto que no me quieres contar nada al

respecto del oro que me enseñaste, te agradezco el pa-
seo y vuelvo a mi río y mi libro. Gracias.

—¡Espera!
El hombre había mordido el anzuelo.
—Por supuesto que pienso contarte el porqué del

oro; de lo contrario, no te habría traído hasta aquí.
Sexo, dinero, poder, promesas. Pero Chantal adop-

tó el aire de quien está esperando una revelación sor-
prendente; a los hombres les produce un extraño pla-
cer sentirse superiores, no se dan cuenta de que, la
mayoría de las veces, se comportan de una manera ab-
solutamente previsible.
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el demonio y la señorita prym

—Debes tener una gran experiencia en la vida; a
buen seguro que podrás enseñarme muchas cosas.

Eso. Aflojar ligeramente la cuerda, adular un poco
para no asustar a la presa es una regla muy importante.

—Pero tienes un hábito pésimo: en lugar de respon-
der a una simple pregunta, sueltas unos sermones lar-
guísimos sobre promesas o el comportamiento que de-
bemos adoptar en la vida. Me encantará quedarme
aquí, siempre que respondas a las preguntas que te hice
de buen principio: ¿quién eres? Y ¿qué haces aquí?

El extranjero desvió los ojos de las montañas y miró
a la chica que tenía delante. Durante muchos años ha-
bía trabajado con todo tipo de personas y sabía —con
certeza casi absoluta— lo que ella estaba pensando. Se-
guro que pensaba que le había enseñado el oro para im-
presionarla con su riqueza, de la misma manera que
ahora ella intentaba impresionarlo con su juventud e
indiferencia.

—¿Quién soy yo? Bueno, digamos que soy un hom-
bre que ya hace algún tiempo que busca una determi-
nada verdad; que averigüé la teoría pero nunca la llevé
a la práctica.

—¿Qué verdad?
—Sobre la naturaleza del ser humano. Averigüé que,

si tenemos la oportunidad de caer en la tentación, ter-
minamos por caer en ella. Dependiendo de las condi-
ciones, todos los seres humanos de la tierra estamos
dispuestos a hacer el mal.

—Creo que...
—No se trata de lo que creas tú ni de lo que crea yo,

ni tampoco de lo que queramos creer, sino de averiguar
si mi teoría está en lo cierto. ¿Quieres saber quién soy?
Soy un industrial muy rico, muy famoso, que tuvo a sus
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órdenes a millares de empleados, que fue agresivo
cuando era preciso y bueno cuando era necesario.

»Alguien que ha tenido vivencias que muchas perso-
nas ni siquiera imaginan que puedan existir y que, más
allá de los límites, buscó tanto el placer como el cono-
cimiento. Un hombre que conoció el paraíso cuando se
consideraba prisionero de la rutina y de la familia, y
que conoció el infierno cuando pudo gozar del paraíso
y de la libertad total. Eso es lo que soy, un hombre que
ha sido bueno y malo durante toda su vida, tal vez la per-
sona más preparada para responder a mi pregunta so-
bre la esencia del ser humano, y por eso estoy aquí. Y
sé perfectamente lo que vas a preguntarme ahora.

Chantal sintió que perdía terreno y debía recuperar-
lo rápidamente.

—¿Crees que voy a preguntarte por qué me has en-
señado el oro? Pues, en realidad, lo que deseo saber es
por qué un industrial rico y famoso ha venido a Viscos
en busca de una respuesta que puede hallar en los li-
bros, las universidades o, simplemente, contratando a
algún filósofo ilustre.

El extranjero quedó muy complacido por la sagaci-
dad de la chica. ¡Perfecto! Había elegido a la persona
adecuada, como siempre.

—Vine a Viscos porque concebí un plan. Hace mu-
cho tiempo asistí a la representación teatral de una obra
de un autor llamado Dürrenmatt, supongo que lo co-
noces...

El comentario era una provocación; era evidente
que aquella chica jamás había oído hablar de Dürren-
matt, pero adoptaría un aire indiferente, como si supie-
ra de lo que se trataba.

—Sigue —dijo Chantal, fingiendo indiferencia.
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el demonio y la señorita prym

—Me alegro de que lo conozcas, pero permíteme
que te recuerde de cuál de sus obras te estoy hablando
—el hombre midió bien sus palabras, de manera que el
comentario no sonara exageradamente cínico, pero con
la firmeza de quien sabía que ella estaba mintiendo—.
Una vieja dama vuelve a su ciudad natal, convertida en
una mujer muy rica, sólo para humillar y destruir al
hombre que la había rechazado de joven. Toda su vida,
su matrimonio, su éxito financiero habían sido motiva-
dos por el deseo de vengarse de su primer amor.

»Entonces concebí mi propio juego: ir a un lugar
apartado del mundo, donde todos contemplan la vida
con alegría, paz y compasión, y ver si consigo que in-
frinjan algunos de los mandamientos de la ley de Dios.

Chantal desvió la mirada y fijó los ojos en las monta-
ñas. Era consciente de que el extranjero se había dado
cuenta de que no conocía a ese escritor y ahora temía
que le preguntara cuáles eran los mandamientos; nunca
había sido muy religiosa, y no tenía la menor idea.

—En este pueblo, todos son honestos, empezando
por ti —continuó diciendo el extranjero—. Te enseñé
un lingote de oro que te daría la independencia necesa-
ria para marcharte, correr mundo, realizar todos los
sueños de las chicas que viven en pueblos pequeños y
aislados. Se quedará aquí; aunque sepas que es mío po-
drías robarlo, si quisieras, pero entonces infringirías
uno de los mandamientos: «No robarás.»

La chica miró al extranjero.
—Por lo que respecta a los diez lingotes restantes,

serían suficientes para que ninguno de los habitantes
del lugar tuviera que volver a trabajar en su vida —con-
tinuó diciendo—. Te pedí que no los cubrieras de tierra
porque voy a trasladarlos a un escondite que sólo yo co-
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noceré. Cuando vuelvas al pueblo, quiero que digas
que los has visto, y que estoy dispuesto a entregarlos a
los habitantes de Viscos si hacen una cosa que jamás
han imaginado.

—¿Por ejemplo?
—No se trata de un ejemplo, sino de algo concreto:

quiero que infrinjan el mandamiento de «no matarás».
—¡¿Cómo?!
La pregunta le había surgido casi como un grito.
—Lo que acabas de oír. Quiero que cometan un cri-

men.
El extranjero notó que el cuerpo de la chica se había

quedado rígido, y que podía marcharse en cualquier
momento, sin escuchar el resto de la historia. Era nece-
sario contarle rápidamente todo su plan.

—Os doy una semana de plazo. Si al final de estos
siete días, alguien aparece muerto en la aldea, puede ser
un viejo inútil, un enfermo terminal o un deficiente
mental que sólo da trabajo, no importa quién sea la víc-
tima, este dinero será de sus habitantes y yo llegaré a la
conclusión de que todos somos malos. Si tú robas el lin-
gote de oro, pero la gente del pueblo se resiste a la ten-
tación o viceversa, llegaré a la conclusión de que hay
buenos y malos, cosa que me planteará un problema
muy serio, porque eso significa que hay una lucha en el
plano espiritual, que puede ser ganada por cualquiera
de los dos bandos. ¿Crees en Dios, en planos espiritua-
les o en luchas entre ángeles y demonios?

La chica no dijo nada y, esta vez, el hombre se dio
cuenta de que se lo había preguntado en un momento
inoportuno y que se arriesgaba a que ella, simplemente,
le diera la espalda y no le dejara terminar su historia.
Era mejor dejarse de ironías e ir directamente al grano.
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el demonio y la señorita prym

—Si, finalmente, abandono el pueblo con mis once
lingotes, se habrá demostrado que todo aquello en lo
que creía era mentira. Moriré con la respuesta que no
me gustaría obtener, porque la vida me resultaría más
aceptable si estuviera en lo cierto y el mundo fuera
malo.

»Aunque mi sufrimiento siga siendo el mismo, si to-
dos sufren, el dolor es más llevadero. Si sólo algunos
son condenados a enfrentarse a grandes tragedias, es
que debe de haber un error muy grande en la Creación.

Chantal tenía los ojos llenos de lágrimas. A pesar de
ello, encontró fuerzas suficientes para controlarse:

—¿Por qué lo haces? ¿Por qué en mi aldea?
—No se trata de ti ni de tu aldea, yo sólo pienso en

mí: la historia de un hombre es la historia de todos los
hombres. Quiero saber si somos buenos o malos. Si so-
mos buenos, Dios es justo, y me perdonará por todo lo
que hice, por el mal que deseé a los que intentaron des-
truirme, por las decisiones equivocadas que tomé en
los momentos más importantes, por la proposición
que acabo de hacerte, porque fue Él quien me empujó
hacia el lado oscuro.

»Si somos malos, entonces todo está permitido,
nunca tomé una decisión equivocada, estamos conde-
nados de buen principio y poco importa lo que haga-
mos en esta vida, pues la redención está más allá de los
pensamientos y de los actos del ser humano.

Antes de que Chantal pudiera irse, añadió:
—Puedes decidir no colaborar conmigo. En ese

caso, yo mismo diré a todos que te di la oportunidad de
ayudarlos y te negaste, y yo mismo les haré la proposi-
ción. Si deciden matar a alguien, es muy probable que
tú seas la víctima.
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